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Como su párroco, es mi responsabilidad darles un comentario sobre el virus carona 
y las decisiones de nuestro Obispo Antonio Taylor.  Como saben, hay un asunto 
mundial sobre el virus y el obispo, como el pastor de nuestra diócesis, ha 
promulgado ciertos requeridos para todas las parroquias católicas de Arkansas. 
 
La idea es que actuamos de manera pro-activa en lugar de reactiva, porque 
queremos “aplanar la curva” de tal manera que el punto máximo en los casos de 
COVID-19 no sea demasiado alto, demasiado rápido que pueda abrumar a nuestros 
médicos.  Tenemos la obligación de cuidar por los más vulnerables – los muy 
jóvenes, los ancianos, y aquellos con sistemas que no pueden rechazar la infección. 
 
Por eso, al mandato del obispo, vamos a minimizar reuniones de grupos grandes 
por el momento, porque las reuniones grandes son un factor de dispersar la 
enfermedad.  Dios no lo quiera que los sacerdotes, diáconos, y ministros laicos 
transmitan, sin saberlo, el virus a los demás o que se transmita entre los 
congregantes. 
 
Estos son los puntos que el obispo ha promulgado: 
 

1. Todas las misas son suspendidas comenzando el lunes marzo 16, incluso 
misas dominicales, hasta nuevo aviso.  Vamos a mantener las puertas 
abiertas de San Vicente para oración en privado y la Adoración Eucarística, 
sólo en el templo, y no en la capilla de Adoración.  Podrán ver la Sagrada 
Hostia desde las bancas en el templo durante las horas de las 6:00 am hasta 
las 10:00 pm.  Personas que quieren orar en la iglesia necesitan mantener un 
espacio adecuado entre sí, para no transmitir algún contagio.  
 

2. Se cancelan o posponen todas las reuniones no esenciales en la parroquia 
para el resto de marzo y abril, hasta nuevo aviso.  Esto incluye clases de 
religión de adultos y jóvenes, reuniones del Grupo de Oración y Fuerza 
Transformadora. 
 

3. Hemos cancelado el servicio de reconciliación de marzo 26, pero 
continuaremos teniendo confesiones individuas los jueves y los sábados a las 
horas regulares, con la condición que confiesen detrás una pantalla. 
 



4. Siendo por el momento, no tendremos agua bendita, ni en la pila ni cerca de 
las puertas en las capillas. 
 

5. El Domingo de Ramos feligreses podrán recoger palmas benditas que 
estarán disponibles afuera la iglesia. 
 

6. Solamente aquellos que son parte del programa de RICA pueden presentarse 
físicamente para el Triduo.  Los demás pueden participar en servicios del 
Triduo va TV o medios electrónicos. 
 

7. Al fin de abril Obispo Taylor decidirá si o no se necesita extender estos 
puntos en el mes de mayo. 
 

Hemos oído hoy sobre la samaritana que vino al pozo para recoger el agua.  Allí 
encontró a Jesús, él que da el agua de la vida eterna.  El virus corona es para 
nosotros, y el resto de la población mundial, como un desierto en el cual tenemos 
un gran sed que es realmente una gran preocupación por la salud.  Recordemos que 
el Señor Jesús es nuestra salud y nos ofrece una relación salvífica con sí mismo 
que es más fuerte y más grande que alguna enfermedad.  Recuerden sus palabras,  
“No tengan miedo; crean solamente”. 
 
Esta crisis de salud es una oportunidad de creer en Dios y apoyarnos, uno al otro, y 
a nuestros prójimos con oraciones y amor.  No tenemos razón de desesperación.  
Sí, por un tiempo no podremos recibir físicamente el Cuerpo y la Sangre de Cristo; 
usen este tiempo de hambre por la Eucaristía como una oportunidad de apreciar lo 
que a menudo damos por sentado.   Entonces, recemos la oración de la Comunión 
Espiritual cuando visitemos al Señor en adoración.  Vamos a tener sed y hambre, 
como la samaritana, por la comida y el agua de vida, pero Jesús nos entrará en el 
corazón y se quedará con nosotros, especialmente durante este tiempo desafiante, 
según su promesa, “Estaré con Uds. todos los días, hasta el fin del mundo”.   
 
Gracias, Señor Jesús. 
 
 


